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CLASE Nº  11.23                                  PREPARÁNDONOS PARA EL MILAGRO                Juan 5:2-15 (Se puede resumir)   
Del 12.03.23 al 18.03.23                       

INTRODUCCION: 

En instagram y en facebook vemos todo el tiempo videitos de mascotas pidiendo comida, atención, mimos, etc. Es qeu las mascotas y también los niños son exigentes: piden todo el tiempo. Y a los adultos nos da gusto satisfacer esas necesidades, sin embargo, tratamos de responder a aquellas que consideramos buenas y no a las que pueden dañar a nuestro hijo o a nuestra mascota. Nosotros, como hijos de Dios, tenemos que conservar esa costumbre de pedi, porque Dios, como nuestro Padre, va a estar contestando a nuestros pedidos (incluso cuando sabe que lo necesitamos, quizás esté esperando que se lo pidamos) y obviamente no nos va a dar lo que nos daña. Nuestras necesidades tienen distintos tamaños (de lo más superficial hasta el milagro más grande) pero para todas hay que pedirle al Señor.

1. SI QUEREMOS VER UN MILAGRO, PRIMERO TENEMOS QUE TENER UNA NECESIDAD (Juan 5: 2-4):

No nos gustan los problemas, pero n problema grande muchas veces es una puerta para un milagro todavía más grande.

Tenemos que saber adonde ir a buscar el milagro
Este lugar, Betesda (que significa Casa de gracia o de misericordia) se llenaba con necesitados de distintos tipos que buscaban un milagro, se corría el rumor de que había sanidades (un supuesto ángel que agitaba el agua). Podían pasar toda su vida poniendo su fe en un lugar inadecuado.

¡Cuántas veces nos puede pasar esto a nosotros! En lugar de ir a Jesús, podemos confiar en la gente, el dinero, las cartas, en el horóscopo, los “trabajos de magia buena”, etc y perdemos nuestro tiempo.
Tenemos que estar atentos al mover de Dios: Juan 5.7

Se da una situación casi graciosa con este hombre. Jesús le ofrece sanidad y él le habla del agua, estanque y ángel. A veces dejamos pasar las oportunidades de Dios, esos tiempos especiales en los que Él actuar.

A veces le decimos a Dios que no estamos sanos, pero no le pedimos con nuestra acción su sanidad. Estos tiempos despues de los cultos, de oración, los tiempos de retiro, los momentos de retiro personal nos predisponen al milagro.

2. TENEMOS QUE DISPONER NUESTRO CORAZÓN PARA RECIBIR EL MILAGRO  (Juan 5: 5-7)
Este hombre tenía ya 38 años de sufrimiento y seguramente ya tenía una rutina de vida alrededor de su situación. Tenía una vida de discapacitado. En parte, era cómoda, pero era limitante y frustrante.

No nos acostumbremos a lo que no está bien! Podemos adaptar nuestra vida a nuestra limitación (ejemplo: tengo una necesidad crónica ,  entonces ya no pido más un milagro)

A este hombre seguramente le quedaba todavía una pequeña fe en el corazón para salir de esa situación: es la que vió Jesús para darle la salida milagrosa. ¿Qué habrán pensado sus vecinos de espera? ¿Le habrán pedido a Jesús que los sanara también? Quizás sí y quizás no estaban dispuesto a creer.

Recuperá tu pequeña fe que te queda y volvé a pedirle al Señor!

3. LA FE NOS LLEVA A LA ACCIÓN (Juan 5:.8-9)
Jesús dio la orden de sanidad, pero lo desafió a él a actuar: levantarse, levantar la ropa en dónde estaba tirado y andar. El se atrevió, y Dios respaldó el milgaro.

A veces Dios nos desafía a caminar y avanzar incluso sin ver que las cosas ya están cambiando. Animémonos a ir de Su mano y seguir sus indicaciones para comenzar a ver los resultados en nuestra vida.

4. LA IMPORTANCIA DEL CORAZÓN: Juan 5:14-15
Si seguimos la historia vemos a Jesús interesado en la salud espiritual del hombre recién sanado. Porque los milagros siempre deberían ser señales que nos indican el camino para acercarnos más a Dios.l

Y en este caso fue así: recibió la sanidad y se fue al templo (reacción espiritual) y después le díó testimonio a los fariseos (con el riesgo que eso significaba). Si recibimos una sanidad o milagro, estemos atentos a buscar más de Dios y agradecerle y servirlo

Conclusión:
Necesitás un milagro? Dispongamos nuestro corazón, estemos atentos, pongamos a prueba nuestra fe con un corazón dispuesto y agradecido  ¡Hoy es el día para el  milagro!


